
é t̂ artagcna. 

''•A. 
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Conclution del artículo tohr» elpan-

taño de Muía 

Fué spguramente el castiINi fie la 
Puebla, el punto de apoyo, rl ba­
luarte de la hoy desierta Balktir, me­
morable por su fortificación y aguas 
terrnales, puesto que donde termi­
na la iaUa del ;noiite 6 cerro de la 
almagra , á muy corta distancia se 
hallan los baños de Muía. 

A<lein;is la situación que Lozano 
marca á Bilkur , es precisamente la 
qtie nosotros la damos, y es de es-
ti añai- que á la sagacidad y recto jui­
cio del citado autor se csca[)ase una 
presa que tuvo entre manos. 

No se conservan de Yacar tan re­
levantes pruebas, pero las hay : vi­
ven sus fracmentos. Oel nombre de 
la población tom<^el suyo el campo 
de Yechar de nuestro» dias; y «n él 
adein:is de las esiensas ruinas per-
cepiibles, que revelan que allí fué, 
teneinus la casa enconneuda de San­
tiago , dt,>pi;i)dieiit; de la de Pliego 
donde resido el admiiiislrador de 
ambas Luego allí precisamente ec-
sistirt; asi como sobre el cerro de la 
aloaagia la ante dicha Balkur. 

Kn contra de la o[)in¡on que em¡-
l imts , h»y un poderoso argumento, 
á sabir : el silencio de lo* historia-
dore*. Fuerza nos liizo algún tiempo 
este argiiin-nto iieguüvo, mas hoy 
ya no vacilamos en creer lo con­
trario: estamos seguros do la crrte-
..; d-í cuüit') decimo'^; no es una sos-
p^clu , una opi lioo aventin-ada al 
acaso Cuanto el canónigo Lozano di­
ce de Balkur y Yacar, el punto «a 
que las coloca aprocsimadamente, 
su distancia de Tadmir, t 'do , todo 
conviene ecsaclíion'nte con lo quo 
aseguramos; y si el caa<io autor hu­
biese coaocido el terrea j cual noso­

tros, la notica que hoy damos de am­
bos pueblos, seria ya tan antigua co­
mo el nombre del escritor de quien 
nos hemos servido para aclarar lo 
que publicamos y nosera totalmente 
desconocido. 

Ademas el silencio de los autores 
modernos solo prueba que Balkur y 
Yacar habían desaparecido cuando 
ellos escribieron, y este silencio no 
destruye en manara algw. ! í que 
otros mas antiguos dejarO!' pscrilo, 
á los cuale» acaso los modernos no 
consultaron. Finalmente en corrobo­
ración de la opinión nuestra y rela­
to de los antiguos, á qiien vacilase, 
conduciéndole al Corcobado, le po­
díamos interrogar ¿huboaquiun de­
pósito de agua»?: sobre el cerro de 
la almagra preguntaríamos ¿ stm es­
tos muros y ruinas de una población? 
¿son aquellos baños termales? ;^aquol 
es un fuerte grande, inespugnable? 
seguro es que a todas nuestra» (>re-
gunta» se contestai la de un modo 
afirmativo ; esto nos basta. 

Reasumiendo pues cuanto hemos 
escrito resultará que en el Corcoba­
do hubo un pantano, que en Yechar 
palabra degenerada de Yacar, ha-
l)ia una población; que también la 
hubo sobre el cerro de |,i alina!.!;ra 
y fué Balkur; que este pi b'o turna­
ba para el cultivo aguas, n- í i.orco-
bado : que algunas de dic! ŝ'̂  aí̂ juas 
acaso las utilizase Yacar, ''ond'» IMV 
nu nacimiento esca^^o de e l l a ; y ni 
uno ni otro pueblo hubieran < c isii-
do sin aguas fuera de las cusías (i« 
España; porque no se da p ¡ilación 
siii ellas en nuestra Provincia: re­
córrase toda y se verá; y p ' r lüii-
ma, que si en el Corcobad ) hubo ya 
un pantano en la antigüedad, pue­
de volver á formarse eu nuestros 
dias. 

Ybien ¿dudara'seahorade la rea­
lización de h obra del pantano? 

¿podrá decirse que el provecto de 
nnekiros amigos es (juiméiico? no 
di! modo algnní>. La obra que de­
sean emprender es una consecuen­
cia del espíritu de siglo y es seguro, 
que los capitales que para liacerla 
»e necesitan, ya los b\isquen por 
medio de asociación, de accionis­
tas, ya sea que recurran á la Km-
presa de la Prosperidad , los halla­
rán; ;, q •*! I:> ",uo h;)y es un objeto 
de mera dimensión, se consumar.-í 
mañana, porque esta obra como to­
das, seguirá los trámites de pcnsa-
mieiilD, [)alabi'a, obra. 

Desdudémoncs: cada pueblo lle­
na su misión , y la humanidad en 
el decurso do los simios idéntica 
siempre, ha de cumplir el deslino 
que al ser Supremo plugo asignarle; 
destino que á veces retarda 6 en­
torpece el estravio de la humana ra­
zón , el mal uso del libre albedrio, 
pero qne al lin, llega el momento, 
la hora saena y lo escri;,o se consu­
ma. 

¿Se quieren pruebas? hable la 
historia, dígalo H.oma. ¿(^)uése pro­
pone, ilondc VI ese putbio gigante 
q;ie todo lo aroila v esclaviza? ¿no 
ti^ne otra misión uias santa , solo as-
|iiia á verter sangre y encadenar 
siervos? ¡Ah! eso aparece, mas 
el echo es que con sus conquistas 
propaga su idioma,ritos, leyesycos-
tnnibrcs: esto dej:iU en pos de si 
sos Ic-ioties v coliortes: hacían la 
g;ieira para t^nseñar la [>az y esten­
der la civiüzacion. 

Homa siicund)e, los barbaros mu­
tilan y destrozan el imperio, arra-
ŝ iíi los muros, pulverizan las for­
talezas, áncoras de la tiranía , asilo 
según eliosdelosd.'^bil'S y cobardes: 
la fuerza es su d'orccho, son todos 
¡gua!«s porque son fuertes, alzaa 
sobre un pavés al mas osado, crean 
un rey, asi lo llaman, no t>iendo mas 


